
SEXUALIDAD Y SOCIEDAD
J U L I A N  F E R N A N D E Z  D E  Q U E R O

Actua lm ente, el discurso sexual se ha 
popularizado tanto, a nivel de lenguaje 
(no es extraño q ue un  dirigente social 
en medio de su alegato suelte un  "c o -  
ño" sin q ue  nadie se escandalice), a 
nivel de imagen (la publicidad se e n c a r­
ga de su vulgarización) y a nivel de 
comportamientos, que vivim os la falsa 
sensación de haber tocado techo en 
relación a la sexualidad y  que la rep re ­
sión sexual pertenece a tiempos leja­
nos. Van os espejismos creados por los 
mass-media, la moda " p re t -a -p o rte r” y 
las vacaciones en la playa. Los trabaja­
dores sanitarios, módicos, psicólogos, 
sexólogos, y- los educadores sexuales 
saben que esa im agen externa, brillante 
y sofisticada, oculta todavía co m p o rta ­
mientos arcaicos, valores morales re ­
presivos, vidas desgraciadas. Cada día, 
en su labor profesional, se enc uentran 
con adolescentes em barazadas sin p re ­
tenderlo, con m ujeres casadas neuróti ­
cas que practican el coito interrumpido, 
con m adres de varios hijos a no rgásm i-  

cas, con hom bres celotípicos, con eya- 
culadores precoces angustiados y m a - 
chistas m aduro s en edad y aterroriza­
dos por su impotencia. Si las leyes 
escritas apenas han variado salvo pe- 

■ queños retoques (este año, en Galicia, 
se detiene y  m ulta a una m ujer que se 
baña desnuda por escándalo público y 
atentar a la moral y  buenas costumbres) 
las leyes no escritas, los prejuicios so­
ciales, s iguen en plena vigencia (''todas 
las mujeres son unas putas m enos mi 
madre y mi señora que son unas s a n ­
tas"; "entiendo a los homosexuales, 
pero yo soy heterosexual, que conste"; 
"los jóvenes tienen que ser libres, pero 
mi hija que no haga un disparate que la 
mato"; etc., etc.).

Si en algún sector social queda es­
pecialm ente patente la contradicción 
entre m oda y com portam iento, éste es, 
sin duda, el educativo. La sexualidad ha 
entrado en las aulas de la m a n o  de la 
coeducación, las minifaldas y  el despar­
pajo juvenil y  no ha ido m u c h o  más allá.

Los contenidos educativos, la relación 
pro fesor-a lum no y el estilo pedagógico, 
siguen anclados en el pasado. La sexo- 
logia sigue ausente de los planes de 
estudio universitarios y  sigue, ausente 
la educación sexual de las escuelas. 
C o m o  una serpiente de verano, cada 
año trae consigo su "escán dalo  s e ­
xua l".  En 1982, fue el expediente abier­
to a dos profesores de E x ta rr i -A ra n a z  
porque sus a lu m n o s  dibujaron una p a ­
reja con los genitales correspondientes. 
En 1983, fue el expediente a un profe­
sor de M e so n e s de Iruela, Zaragoza, 
porque se atrevió a dar u nas  clases de 
educación sexual. En  1984, se m onta el 
cirio en A n d a lu cía  porque al Consejero 
de Educación se le ocurre  distribuir 
unos libros de información sexual en los 
colegios. S on los síntom as de una so ­
ciedad enferma que, bajo la apariencia 
de una "pseudoliberación se x u a l"  si­
gue aferrada a los prejuicios represivos, 
sigue viendo la sexualidad co m o  algo 
"peligroso", com o un vicio, co m o  una 
perversión de la conducta.

Escándalos sexuales
Podríamos hacer un com entario  p o r­

m enorizado de todos y cada uno de los 
"escándalos sexuales" habidos en los 
últimos años. Podríamos hablar de ese 
profesor de Getafe, d e n unciado por co- 
locsr su m a n o  en la cintura de una 
a lu m n a  mientras leía. O  de esa profe­
sora de la facultad de Pedagogía de 
M a drid  que se niega a co m e n ta r el 
"libro ve rd e "  de A n d a lu cía  porque "e n  
mi clase no se hablan esas inm oralida ­
des". O  la esforzada lucha de la C o o r ­
dinadora Nudista Radical Gallega por 
conseguir playas donde bañarse en p e ­
lotas. Sería  una nueva reedición del 
"celtiberia s h o w "  que nos abrirla, q u i ­
zás, los ojos hacia la realidad del país y 
nos daría un baño de humildad. H e m o s 
preferido, no obstante, relatar con deta­
lle un  caso concreto, que puede ser 
representativo de las relaciones exis­
tentes entre sexualidad y sociedad, ta n ­
to por las repercusiones que ha tenido a 
nivel de m ass-m e dia , co m o  por la ino ­
cuidad de la anécdota que lo ha p ro vo­
cado. Se  trata del fam pso "libro verde 
de A n d a lu c ía " .

Los datos del "affa ire"  son los s¡- 
guientes;.EI C onsejero de E ducación  de 
la J u n t a  de A n d a lu c ía  entre 198 2  y 
198 3  distribuye veinte mil ejemplares 
del libro "L a  educación sexual en la 
e scue la",  de varios autores, de Editorial 
Popular,  com o libro de consulta del 
profesorado de los centros escolares. El 
contenido de este libro hace claras y 
profusas referencias a có m o  educar, 
con indicaciones sobre métodos, técn i­
cas, relaciones pro fesor-a lum no, p ro ­
gram ación, etc. No tiene ilustraciones. 
Esta distribución pasa desapercibida y 
nadie pone el grito en el cielo. La m ism a 
Consejería hace una segunda distribu­
ción del libro " L a  Sexualidad...  a lo 
c laro", autores varios, de la m ism a 
editorial, con un contenido progresista y 

critico sobre las formas tradicionales de 
com portam ien to  sexual. Ilustraciones 
en dibujos humorísticos y  desmitifica- 
dores. No pasa nada. En una tercera 
tanda de veinte mil ejemplares, la C o n ­
sejería de Educación de la J u n t a  de 
An dalucía ,  posiblemente m u y  animada 
por la escasa repercusión encontrada 
por los libros anteriores, distribuye el 
libro " In form ación  sexual para niños", 
de Bent H. C laesson, Editorial Lóguez, 
Salam an ca, 1980. Estalla la tormenta. 
El diario A B C  publica una portada titu­
lada "Esc á n d a lo  sexual en A n d a lu c ía " ,  
con la im agen del Presidente Escuredo 
agobiado por el tre m e n d o  peso de la 
culpa. En  su interior, un  editorial t re m e ­
bundo que habla de derechos paternos, 
de a lu m n o s  corrom pidos y un m ontón 
más de expresiones apocalípticas. Se 
entresacan frases y párrafos del libro, 
acom pañadas de com entarios adiciona­
les. S e  hacen interpelaciones parla­
mentarias, m ás reportajes en prensa, 
entrevistas y m esas redondas en radio, 
cartas de padres furifundos. U n a  a u té n ­
tica cam p a ñ a  de histeria colectiva p ro ­
vocada por un libro. ¿Cóm o es este libro, 
se pregunta la gente, q ue tanto revuelo 
ha levantado?. Esta es la opinión a u to ­
rizada de las entidades que con más 
rigor científico y conocim iento de causa 
pueden hablar del tema.
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